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REVISTA PRÛFÊSIONAL Y CIENTIFICA
(CONTINUAGÎON DE EL Eco DELA VETERINARIA).

SE PUBLICA LOS DIAS 10, 20 Y ÚLTIMO DE CADA MES
EN COaBINAGION CONSTANTE CON ONA SERIE DE OBRAS CIENTIFICAS.

PRECIOS DE SÜSCRIOION.
Al periódico y á las obras.—La mismo en Madrid que en proTin-

cías:(8 rs. trimeslre. £q ÜUramar, iOO rs. ai año. En el Kxtranjero,
55 francos al año.
Al periódico solamr^nte.—Lo mismo en Madrid que eu provincias:

4rs. ai mos, \i rs. trimestre. En Ultramar. 80 rs. al año. En el ex-
raniero, 18 f rancos, también por un año.
Sólo se admiten sellos del franqueo de cartas, de los pueblos en

que no haya giro, y aun on este caso, enviándolos eu carta certifia
aa )a, sin cuyo requisito-la Adrainistracioii no respondo de ios ex¬
travíos peto abonando siempro en la proporción siguiente: 9 sellos
por cada I rs.; 13 sellos por cada 6 rs.; 52 sellos por cada 10_rs.

PÜNTOS Y MEDIOS DE SDS9RÎCÏ0N.
En Madrid; en la Redacción, calle de la Pasten, númotos 1 y o

tercero derecha.
En provincias; por conducto de correspossai ( remitiendo i la

Redaceíon, en carta franca, librantaa sobre con eos ó el número
de sellos correspondiente.
TtOTA. Hay una asociación formada con el tituló de ¿o Dtpnt-

dadf» cuyos miembros se rigen por otras bases. Véase el prospecto
que se da gratis.
OTRA. Todo suscritor áeste periódico se considera que lo es por

tiempo índeQnido; y en tal concepto responde de sus pagos mientras
no avise á ia Redacción on sentido contrario.

ADVERTENGSAS

L" Todo suscritor á este periódico que lo sea con
posterioridad ai mes de Eneroúltimo, puede tomar los
pliegos quele falten del Diccionario manual de Medi¬
cina veterinaria (que es la obra que viene formando
parte integrante del mismo periódico) abonandoá ra¬
zón de 1 real por cada 16 páginas del Diccionario.
2.* En el próximo mes de Setiembre haremos defi¬

nitivamente la exclusión (tantas vece.s anunciada) de
suscritores falaces y de algunos sócios de !a DIGNI¬
DAD que no deben continuar en esta asociación.

Y

De la infosura. Por H. Bouley.

Alteraciones patológicas de la infosura aguda y crónica.
{Continuacion.J

Reasumiendo, resulta de las consideraciones
precedentes que, en la enfermedad llamada info¬
sura crónica, el aparato podofiloso juega un papel
principal, no solamente porque interviene, de una
manera iuíempestim y ca/itínua, como agente de
la secreción queratógena, sinó también porque
ha experimentado, como^asinaismo el hueso que le
sirve de soporte, una hipertrofia excesiva, hiper-

«

trofia que, una vez adquirida por este tegido, per "
siste definitivamente y constituye, sin duda, la
condición de¡esa perseverancia y de esa gran ac
tividad que se advierte en su secreción anormal.

Conocidos estos hechos, es yá fácil compren¬
der por qué la infosura crónica es una enferme¬
dad tan grave, tan tenaz y hasta, podemos aña¬
dir, tan completamente irremediable, tomada esta
última palabra en su sentido más absoluto.-

ETIOLOGIA DE LA INFO.SUEA.

Un hecbo considerable se desprende del estu¬
dio etiológico de la infosura, à saber: que la na¬
turaleza de los alimentos de que se sustenta el
caballo juega un papelíprincipal en el desarrollo
de esta afección. Este becbo no se habia ocultado
á la sagacidadAe los antiguos ¡observadores, y el
nombre de kordeatio, con que está designada la
infosura en los autores veterinarios latinos, ex¬
presa perfectamente la filiación, bien comprobada
entre los accidentes por que se caracteriza esta
enfermedad, y la alimentación jconla cebada {7ior-
deuin) de los animales que la padecen.—En dife-
renteslépocas, se han producido hechos que vinie¬
ron á probar la exactitud de las observaciones de
los antiguos, al atribuir á la alimentación una
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parte principal eu el desarrollo de la infosura.
Según la descripción que hace Rodet, la infosura
que tuvo ocasibu de observar en España (en una
multitud de casos durante los tres años que vivió
él en la Península) reconocía, sobre todo, por cau¬
sa la influencia del alimento: «He visto, dice este
observador, producirsé la infosura, en este país,
por haber comido una cantidad bastante pequeña
de avena caballos franceses que no estaban acos¬
tumbrados á este alimento; y be visto igualmente
que el trigo verde, aun comido antes de haber bro¬
tado las espig'as y, aunque en cantidad pequeña,-
determinaba frecuentemente esta enfermedad. Con
viene hacer á este propósito una observación esen¬
cial, y es: que la cebada en grano, y dada por al¬
gun tiempo a los caballos que todavía no están
acostumbrados al uso de" éste'alimento, es, entre
todas las causas que pueden favorecer al desar¬
rollo de la infosura en estos animales, la que con
mayor seguridad la produce, cuando dicha
semilla es comida en proporciones irregulares ó
en g-rande abundancia.-No debe, pues, extrañar¬
nos que los antiguos veterinarios hayan hecho de¬
rivar de la palabra latina que significa cebada, la
de liordeatio que daban á la infosura. » (Rodet,
Doctrine fliysiologique ai^goliquèe à la méd. vèt.,
1828.)

En Francia; hay registrados hechos del mismo
género-, correspondientes á épocas diversas. Se
ha observado, por ejemplo, que cuando á conse¬
cuencia de la escasez ó de la mala calidad de los
forrajes, hubo necesidad de aumentar la ración
de avena que se distribuia á los caballos de traba¬
jo, los casos' de infosura fueron mucho más fre -

cuentes que en bos-nñds en que las semillas en¬
tran por menor proporción en el alimento de los
aniinales. ■

La influencia completariieñte espécial qü'e en
el desarrollo dé la infosura ejerce la alimentación
con trigo ó Con'cebada, llá podido demostrar¬
se de una inanétò - nluy' evidente en algunos ca-
sd3'párticulares:'Hefrids'visto, - notablemente, dè-
clarafse está'enfermedad c'on caractères de una

intensidad extrema ' "eil'- 'Cabàïlòs que-, ' por conSe-
cüéncia-'de una ■■•fractura 'del - maxilar inferior,
estuvieron exclúèivatnenfè álimentádóS Con agua
que dénia'en WspeüsioW 'hár'iñá ¿e-trigo; cuya

agua en blanco les era administrada por medio de
una jeringa, porque el aparato contentivo que ro¬
deaba sus mandíbulas se oponía á que pudiesen
ellos sorber y deglutir espontáneamente los lí-.
quidos.—Una yeg-ua de nuestra propiedad, dedi¬
cada desde mucho tiempo á su servicio, y que
nunca habia padecido .más que una fluxion de pe¬
cho, de la cual se hallaba completamente resta¬
blecida, recibió undiá, en una granja, una ración
inmoderada de harina de cebada, por exceso de
celo de un palafrenero. Enganchada algunas
horas después de haber comido, esta yegua, que
era de una velocidad notable, no marchaba como
de ordinario; contra su costumbre, se dejó tocar
por el látigo sin acelerar su paso; metida en la
cuadra, rehusó comer, cosa en ella muy extraña:
al dia sig'uienta se encontraba acometida de una
violenta infosura, que terminó por una deforma¬
ción irremediable de los cascos. Este hecho nos

parece que constituye un verdadero caso de hor-
deacion.

Si se consultan los autores, veremos que to¬
dos estan de acuerdo sobre el importante papel
que representa la alimentación en la etiología de
la infosura. Solle3'sel insiste acerca de.esta causa;
y reconocía una especie de infosura, '«la cual,
dice, se declara en la caballeriza, sin ningún tra¬
bajo precedente, pero coií frecuencia/jor haber co¬
mido demasiada avena. »

«Hay una tercera clase de infosura, diçe en
en otro pasaje, que se cura fácilmente, y es la que
adquieren los caballos del ejército cortíiendo for¬
raje de trigo; esta clase de infosura sobreviene
con facilidad, pero se cura en veinticuatro horas
y muchas veces con una simple sangría ó con al¬
gunos r-emedios muy sencillos.» (Solleysel, Parf.
mareschal.) ...

Garsault repreduce casi testualmente la opi¬
nion de Solleysel sobre este punto.

Gaspard de Saumier Jice expresamente que
un caballo puede ser atacado de infosura si," ha

, hiendo logrado desatarse j encontrar abierto él de¬
pósito dé la avena,'coiné dé esté alimento una

"cantidad etcesiva; ó también j)Or haber eómído
muchas habas, trigo centeno ó cebada éñ dema¬
sía. Para evitar esta .desgracia,'añáde,áúiiqiie esta
clase de alimentos hayan dé éer 'énipleadós están
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do en el ejércitò, donde no siempre Ray avena,
es necesario remojar los granos ó semillas de que
se Raga uso, durante toda una nocRe para darlos
por la mañana, y todo el dia parala nocRe.—Fi¬
nalmente, el mismo autor'¡señala como causa de la
infosura la alimentación con forrajes verdes y re¬
calentados, corno suele suceder en el ejército.
«Esto es Rastante frecuente, advierte, soRre todo
cuando los centenos están en ñor,» (Gasp de Sau-
mier, la Parfaite coimoismce des clievaus. La
Haye, 1734.) ..

Podríamos multiplicar estas citas; pero esto
sólo equivaldria á perder el tiempo sin provecRo
alguno; pues. que, ..soRre este punto, Ray unani¬
midad de ideas entre todos, los autores que Ran
tratado de la infosura, desde los más antiguos
Rasta los más modernos. Rien sea que Rayan oR-
servado por sí' mismos RecRos que prueRan esta
influencia patogénica de la nutrición con alimen¬
tos ricos en principios azoados, sea que no Rayan
RecRo más que reproducir opiniones que RuRie-
sen lleg'ado sin contradicción Rasta su respectivo
tiempo.

{Continuará.)

GOMÜNIGADO.

Sr. director del periódico L.\ Vete«in,vuia_ Espa¬
ñola.. • . . . .

. %

Muy señor m¡o: no'pareciéodnme ser legale! tí¬
tulo de D. José B trja y Gutierrez de-profosor vctefi-
nar.io, del que remito á 'V. la adjunta copia literal, por
no estar epufor-me con los !u:tícu.los;8.° y 41 del Rejal
.decreto del dos de julio de. 187J,-según consta déla
Gaceta -del Bjdel mipnio me.s y año;, suplico á V. se •
sirva insertarla'en las columnas de su muy bien re¬
dactado periódico y llamar la .¡ifcencion de nuestras
escuelas acerca jie ese y.otrós tales títulos.

Débo también advertir á-V. que el titulado se ba¬
ilaba en Lugo «A 19 del mes de la focha del título, sin
que conste-que haya sirlido dé allT para ningún pun¬
to; y el titulo aparece expedido del 22 del mismo mes
en Sevilla,

Llamo á V.-la atención isobre esto, para que se
convenza más y más de qñEes muy-cierto lo que V.
dice eu svi artículo La NcR'EDad, que leí con muchí¬
simo gust|i en él periódico del di de Mayo del pre-
senteínñoj núipl 535,

Espero de la justiñoada amabilidad de V. me dis¬
pense el favor pedido; por lo cual le antici:,o las aiáscordiales gracias, y me ofrezco de V. su más afeití-
simoyS. S Q. B. S. M.

El snbiíe.egado de veterinaria de tiocdoñedo,
•

Benito Büsteto.
Mondoñedo, Agosto 2 de 1872.

Copia que se cita.
El director déla Escuela Veterinaria de Sevilla.—Por cuanto D. José Barja.y Gutierrez, natural dé Vi-

.llaniieya da Lorenzana, provincia de Lugo, de edadde cuarenta y dos años,fha acreditado en debida formaque reúne las circunstancias prescritas por la actualTegislácibn para obtener el titulo cíe Veterinario de2.' clase, y hecho constar su suficienciaante el Tribunalde exámen en el dia 22 do Junio de 1872, en virtud.-de la autorización concedida por Real decreto' del ca¬torce de Enero 1669, circular del 14 de Setiembre delmismo año y Real decreto del 2 de Julio de 1871 so.bre el reglado deVeterinaria, expido este titulo paraque pueda egercer libremente la profesión de Veteri¬nario de 2,° clase, en los términos, que previenen lasleyes y reglamento.s vigentes,—Dado en Sevilla á 22de Junio de 1872.—(fima el inleresaáo á la izquierda.)—ELSetretario del Establecimiento, Rafael Perez (enel medio)—El director (d la derecha), 'Miguel M'uñozDaño.—Título de profesor veteríuaric de 2." clase áfavor de D. José Barja y Gutierrez.—Registrado en elfolio del libro correspondiente al. número
Tiene un sello en su punta derecha y alta, quedice; «Escuela Veterinaria de enseñanza libre de Se¬

villa;» otro en la izquierda que d'cé: «Sello 5." año de
1872, ochopesetas.; otro en el Centro con las arm'as
de España y está inscripción; «Plus'ültaa» en las co-
lum;ia,s. :

Asoeiaciosi pat-a !a pta-blicacion de obra»» eieniiílcas de Ve¬
terinaria.

Listáde los socios inscritos hasta el dia de la
feéha.

Nuwero.

136.—Asociación Veterinaria de Qnintanar de la
.. Orden (Toledoj.-r-Pago su cuota,

137.—D. Florentino de Bernaola, residente en

Durango, provincia dé Vizcaya.—Pagó
su cuota.
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ANUNCIO

Cuadro de la clasàíicion de ias pesas
y medidas del sisícma HÍétrico deci¬
mal, cuyo- uso se permitirá,

y lio el deolra alguna, en todos los dominios de España,
según la Ley de 19 de julio de 18i9 y reglamento publi¬
cado para su ejecución en 27 de Mayo de 1868, Real de¬
creto de 24 de4narzo de 1871 y otras varias disposicio¬
nes vigentes. Contiene las equivalencias mas aproxima-
dàFde dichas pesas ymedidascon las antiguas de Castilla,
y un resúmen de estas equivalencias para la fácil reduc"
cion de un número cualquiera de unidades métricas á
las antiguas y vice-versa, como también la corresponden"
cia recipocracon las de diferentes provincias de la,Penín¬
sula é islas adyacentes, incluso las de Cuba y Filipinas.
®bra dedicada á la Escma. Diputación de Lugo

por D.Bamon Antonio Perez Villamil.
Dicho cuadro es de una esmerada impresión y buen pa¬

pel, y tiene de largo 88 centímetros y G4 idem de ancho.
También está reproducido en una cartilla en 8.°mayor-

Su precio es de 6 rs, el cuadro y Z id. la cartilla, franco
de porte.

Puntos ¡ie venta.—Madrid. Administración de El Ma¬
gisterio Español, Valverde, 8principal,lIernando, Arenal»
11; Sanchez Rubio, Carretas 31,y demás principales li¬
brerías de la Cóvle.—Barcelona, D Juan Bastinos é hijo —

Lérida, D. José Sol é hijo.—Coruña, D. Vicente Abad, Lu-
chana l6.—Lugo,ü° Marcelina Solo Freire, y casa del au¬
tor. También se hallará de venta en las principales libre-
de otras capitales de provincia.

Se rebaja el 10 por ciento tomando 12 ó mas ejempla¬
res y haciendo los pedidos al autor.

AVISO

D. Ezequiel Gonzalez y Reguera, doctor en Far¬
macia y residente en Valladolid (calle de Orates, nú¬
mero 3o), ha sido autorizado en dicha, capital como
depositario para la venta de la medicación balsXmi-
ca completa.

Madrid. imp. de Lázaro Maroto

Plaza de Puerta Cerrada, núm 5.
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